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INTRODUCCIÓN

Es en una situacióncomunicativacoloquial2dondenuestroobjetode estudiotiene
un mayor índice de frecuencia.Estoes lógico, si se tieneen cuentala importancia,en
todacomunicación,de lo queenpragmáticasedenominadistanciasocial, comouno de
los e-eempeenentesrelacionales3.

EL TÉRMINO CHISTE: SUORIGENY EMPLEO

Los filólogos empleamosel término paradenominarun tipo especialde composi-
ción versificada,frecuenteen el siglo xvi, y caracterizadapor su ingeniosidady ten-

El presente trabajo es mi comunicación en el XXJVS/eeepas/o ele la SociedadEspañeelo de LingOtse/ca, cele-
braclo en Madrid (12-14 de dicieníbre dc 1994), y que siguió a t,tra, que presenté en noviembre [«Unaexpe-
ríenema en clase: El chiste lingíiístico=’,en Aceces del y Congresee Ineernaeioeca/ASELE. (Santander: 1994).
Enprensal. en la que taníbién abordé el chiste oral, peree desde una perspectiva distinta, para demostrarpor mi
propiet experiencia qime algunos chistes a los que denominé ‘edidáccieo-gramaticates», pueden ser útiles, como
material de apoyo. en la enseñanza del español como lengua extranjera. En el coloquio de la presente comon>-
cación, el profeseer José Polo me indicó que se acababa de publicar un libro sobre el mismo tema lAna María
Vigara Taitste: El cbiste y lo eomeenieemciein lúdica: Lengoú/e y t~c-osis (Madrid: Ediciones Libertarias. 1994)].
Y cfbctivamcntc, el libro. qae yo desecínocía entonces por ser de reciente aparición y que ahora inciimyo en la
bibtieegratía. estitdia el chiste, pero desde la pragmática básicametite, es decir, como sttuacton comuntcattva,
Cot,,o severá en las siguientes páginas, mi estudie,, aun teniendo mcty en cuenta la pragmática, se centraba fon-
tt;tmentalniente en la tipología del chist-; y en los recursos técnicos de creación, sobre todo del que llamé «chis-
te verbal». abordándolos comí la nomenclatuma de la eteicución retórica ctásicee-occidentat, para lo cual había
seguid» la cebra del profesor José Antonio Mayoral y Ramííírez: Figurcms c-ete)r/e-cc.s (Madrid: Síntesis, 1994>

2 «Cornee única circunstancia comunicativa en la que la accualizacicmn de todos y cada uno de los elemen-
tos qite intervienen en la cesmunicación (interlocutores, mensaje, canal, código de uso y contexto) es estri e--
te>e-neoce s/nmulteíeceo e, ece/cuceis interietfluvence» Ana María Vigata Tauste: Mar/cislee caris e/el español coloquicel.
Esbeeze> e,st/liecicem (Madrid: Gredos. 1992), Pp. 14-15. Si bien es cierto que. cada vez más, y en un medio de
con,Ltnicación come, la televisión, es frecuente hallar programas dedicados exclusivamente a contar chistes,

Cf. María Victoria Escandetí Vidal: Jemeeoelucc/óem ee le> prageue3tica (Madrid: UNED., Anthropos.
1993). ¡e. 44,

I)I(EA’t>A eaemehe-,co ele tileeleegíee U/sí cm/e e:. o.’ 13, 83- o>. Servicio dc Publicaciones UCM. Madrid, 1995
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denciaa laagudeza.En el CancioneroGenerallo encontramos,junto conotrasformas
poéticas,bajo el título de «cosasde burlasprouocantesa risa»4. Sin embargo,su uso
se remontaal siglo xítí —aparecedocumentado,comochisto,en Berceo—aplicadoa
todolo lascivo,y conun origen onomatopéyico,pttesderivadechistar ‘hablaren voz
baja’5.

Perocon el pasodel tiempo,el vocablo dejó de designarúnicamentelo obsceno,
injuriosoy escatológico,y ya Casaresclasificabacomochistecualquierhistorieta,dicho
agudoo salidaoportunaquedenotaseingenio6.

Hoy loencontramosdefinidoenelDiccionario deMoliner como«frase,cuentobreve
o historia, relatadao dibujada,quecontienealgúndoble sentido,algunaalusiónburles-
ca. o algúndisparate,queprovocarisa>’ [María Moliner: Dice-icenariodel usodelespee-
hol (Madrid: Gredos, 1988), 1, s.v,I

TEXTO, CO-TEXTO, CONTEXTO SITUACIONAL

Si nos atenemosa la tricotomíade i. L. Austin, el chis-tees un acto comunicativo
(Ilocutivo) que tiene como intenciónproducirun efectoconcreto:causargracia, y con-
secuentementeprovocarla sonrisao, mejor, la risa (Actoperlocutivo).

Dadoquehablamosdel chisteoral, no nosocuparemosde aquellasmanifestaciones
que.a pesarde tenerla mismafinalidad,utilizan comocanal el gráfico7.

Como en toda comunicación,en estecasocoloquial,existeun emisor,un destina-
tario, una inteítción. alaqueya noshetuosreferido,un lev/o,quecoincideconel chis--
te, un co-textoenterminologíadeHailiday, y queseria,siguiendoa Bally, sucontex-
to verbal,y finalmenteun contextodesituación(extraverbal),en el quehay queincltmir
lo queSperbery Wilson llaman «entornocognoscitivt>compartido»y ~<cemnoceíníento
del mundo»,que hacenposibleque el destinatariocreeunas expectativas.También
habráqueteneren cuentalos cotnponentesprosódicoy pareelingilísticoque se sttper-
ponen8.

4 Cf. Blanca Periñán: Poecee Lmeeiemms. Disparate, ¡eerc/meé y chiste en los siglos Wc y SUc (Pis;>: Giemrdtini Ecu-
tori, 1979), Pp. 100-113.

5 Cf. J tnn Corota inas y José Antonio Pascual: Diccieceece c-io crítico ecienele)g ie-ce e-ascellaoee e ltisjeeiecie e’ It

(Madrid: Gredos, 1 98t)) sv.
Cf. Evaristo Acevedo: 1eecmelee e ineer

1eeeeeee:ión del leceoceer e’s~eecñecl (Madrid: Editora Nacional - 1966). ¡e. 82.
7 Nees referimyíos a la tira comica, en viñetas, tanto en pmem2sa. ceemee en tos llamados «ceernics» ¡Cl, Romííán

Gobern: El leemguaje a/e/os e-eem’nics (Barcelona: Edicitenes Península, 1972). T;mmbién puede consuttatsc el estu-
dio de Fmwncisco Javier Ruiz Col atetes y Tetesa Velázquez Garcí;m-TaI-avera: «Análisis discstrsivee de la serie
dc Peridis sobre el vi-aje de Felipe González a Matruccossc, etc Miguel Ámmget Garridee Gallardo (ed.): ii’e’río
sec-ecíeicic-ee, íeetgueeje.< y <ertos lmisyeeinicos, Aceces ele’

1 Cencg meso teceee-,teee-ie,neef sed> e-e seenie$eie-ec e- ¡lisjeeeeci¿smecee
(M mdtrid CSIC., 1 984) 1, pp. 785—81>4. Igl> al mac tite de] amecs de 1 adte acíocIos chistes h;msemdtes e» el etapí eme e-te
letras <e citras en su valor lónico, p.c. E 1000 io (Emilio): a + a 2 x l/S (amasados peer un qtíinto).

Cf. John Lyons: Leemgue¿/e, signcji codo e c:emneexco (Earcelona: Paidós, 1991), pp. 32-33.
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LA INTERPRETACIÓNDEL CHISTE ORAL. LA COMPLICIDAD DEL RECEPTOR

En todo lo cómico y humorísticoen general,la sorpresaes un factor importante,
comoapuntóEergson9. Ya decíaCicerónqueuno de los másconocidosentrelos tipos
dechistees haceresperarunacosay decirotra. De hecho,todoslos autoresquehantra-
tadoel chistevenen él unaprimeraetapade incomprensión,queeslade percepciónini-
cial, y unasegundaque resultaserun trabajode reinterpretaciónt0a las queTodorov
denomina,respectivamente,«trabajodcfiguracióny desimbolización»>1.Comoel chis-
te, tambiénla estrategiairónica desafíaal destinatarioa interpretar, y necesitade su
complicidady capacidadinterpretativat2.

Pero,además,el chistepertenecea lo humorís/icoy no a lo cómico,queresultaser
productodel azary sin complicidadcon el receptor(pe. cuandoalguiense empapaal
caerseen un charco).Porlo tanto,enel chiste,como «en todamanifestaciónhumorís-
tica seráperceptibleun ordenesperable,normalo común,y unarupturadeesteorden»
y «ademástiene que haberun ordeniníerprelanteparaquetengasentido,paraqueno
seaunarupturagratuita.absurda».A la presentaciónde eseordenesperableo normal
en el chiste,NúñezRamosla llama función de introduccióce,a la quesigue la¡hnción
dearmadee, que sirvedeestímuloo pretextopara la rupturadel orden,quees lo quecon-
formaunatercerafunción, la de disvuncióec,es decir, la incoherenciao el errorpropia-
mentedicho; y, finalmente,la funciónde restauración,quea travésde indicesqueapun-
tan al ordenposible,permiteinterpretary corregir la disyunciónproducidat3.

Si entenderun chisteesreconocerladisyunción,comprenderlay justificarla, espre-
cisamenteesamiltima fúnciónde restauraciónla que separael chistedel absurdee,en el
quetal función no es posible.

TIPOS DE CHISTE ORAL

No es fácil señalarqué hade entendersepor chiste,dadoquesuelenintroducirse,
comotalesy entreotros,gregueríaso acertijos(con susdistintostipos:Cuálesel colmo;
Cómosedice; En qué se diferencia;En quése parece;Qué le dijo; Erauno tan, tan; Se
levantael telón,etc.)14, Además,podríamosdecirque,en unbuennúmerodecasos,del

9C1. Henri Bergson: Lee risa (Buenees Aires: 1943).
Cl. Sigmund Fread: El clmisee vsi> releeciein con lo inconscie,cce (Madmid: Alianza Editorial. 1981), PP. 7—12.

II (71. T,vecan Teedmerov: l.e,s genres a/u díscoemrs, Cotlectieen Peeémique. (Paris: Senil. 1978), ¡e. 286.
c:í. Cristina Peña-Marimm,«Interacción y potilonía cnt-a ironía», en MA. Garrido Gallardo (cd.), pp. 287-

293. p. 292: Hetík Haverkate: “La sinceridad del hablante retórico: Una investigación pragmatingiiística». en
MA. G:mrrides Gatlardt, (ed.), pp. 261-26?, y «La ironfa verba]: Un análisis pragmatingtiisticos>, en RSEL. 15/2

1985), pp. 343-391,: María Helena Cortés P~srazuelres.-’ettmhibición o ‘indilerencia’: Rasgee ct,mún a expre-
smones de senlidímconcesivo», en Revista de Eileeleegiee Romeinie:ee, lO (1993), PP. 107—ISI, ¡e. 144.

¡3 Cf. Rafael Núñez Ramees: «Semiótica del mensaje humorísticte». en M. A. Garrido Gallardo (cd.), PP.
‘69<75, Pp. 271-272.

It Cf, JteséLuis Gatfery Ceencha Fernández: El oc-cre//ero popcelar español (Madrid: Fundaciótí Banco
Exterieer. 1989) pp. 16 y 65; así como El adivinoeccero

1eopufar españeel (Madrid: Tatmrus, 1983). 1.
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mismo modoqueel acertijoy la adivinanzasólo sediferencianen su estructurasuper-
ficial (prosa/verso),muchoschistespuedencontarsecomo historia narrada,o en estilo
directo,con diálogos,y que,por otra parte,los másfamososchistesde Lepepresentan
formade acertijo(¿Sabespor qué los de Lepe»?)

Porlo tanto,conla finalidaddeestudiarlastécnicasdecreación,hemostrabajadosobre
todo tipo de enunciadoque con frecuenciaconcuneen el coloquio cuando‘se cuentan
chistes’.Hemosutilizado,comofuentesparala casuística,grabacionestelevisivasmedian-
te vídeo,actuacionesen vivo deprofesionalesdel chiste,registradasy a la ventaencinta,
así como aportacionesverbalesde amigosy colegasdel departamento,y, por supuesto,
algunasantologíassobreel chiste.Y hemoscomprobadoque,apartir deuna mismaidea-
base o tema, y con la mismatécnica,sepuedencreardistintas manifestacionesformales
de un chiste,teniendoencuenta,además,queel ornatoes más propicioenel canal oral.

SigmundFreud,queviovinculacionesy concomitanciasentrelos tuecanismosdecrea-
ción del chiste y del sueño—amboscomoprocesospsíquicos[Cf. pp. 77-102]—,clasifi-
có los chistes,primeramentedesdela perspectivadesu intención, en inocentes y tenden-
ciosos (detendenciadesnudadeera —seriael obsceno,el verde—,hostil, cínica y escéptica)
y, en segundolugar, y teniendoencuentasi lo chistosoradicamás en la formaque revis-
te el pensamientoexpresado,o enél mismo,hablade verbale intelectual¡Cf pp. 14-761.

A pesardeque teóricamentepodemosestablecerestadistinción,enel posteriorestu-
dio observamosquemuchossonchistesironterizosentreun tipo y otro. Perosíparece
serun rasgodistintivo, entreel chiste verbaly el intelectual, la imposibilidad del pri-
merodesertraducidoa otraslenguas,porque,aunen el mejordelos casos,siemprehay
necesidadde añadiralgunaexplicaciónparasu comprensión~

PoresoMontesGiraldo distinguetres tipos: a) de contenido,b) deforma-e-ontene-
do, c) deforma, siendoel de contenidoel quepuedeexpresarseconel mismoefectoen
cualquierlengua,sóloconquetenganun mtsmocontextosocio-culturalt6.

Existe,pues,un tipo de chiste,quepodemosllamarintelectualo decontenido,enel que
lo importanteesel pensamiento(Freud),el hechomismo(Montes)y por tantoel lenguajeno
intervieneen lochistosoporquesóloesel soportedel enunciado.Un segundotipo esel que
podemosdenominarverbalo deforma,porqueprecisaínentelochistososefundamentaen
la forma quelleva el pensamiento,generalmenteconunamanipulaciónen los distintosele-
mentoslingilísticos(puntuación,acentuación,letta/sílaba,palabra/morfema,sintagma)t7.

Un tercertipo es aquelen el quepuedenmezciarsecaracterísticasde los dosante-
rioresy que,por lo tanto, sepodrállamardetorma-conrenido,verbal-intelectualo, sim-
plemente,fronterizo.

Chistesintelectualeso de contenidoson:
(1) Un vendedorde cochesdialogacon un posiblecomprador:

UstedsaledeMadrid en él a lastresde la mañana,y alas seisestáen Sevilla.

5 Cf. DeIñn Leocadio Garasa, «En tornte a lo cómico y el juego de palabras», en Boletín a/cía Aceedeenice
Argentieca de Letras, 19(1950). Pp. 219-236, ¡e. 231.

<~ Cl. José Joaquín Mtentes Giraldo: «Semántica y humorisneos’. en Tlteseeu,ees,BtCC.. 24 (1969).
pp. 169-177, ¡e. 169.

~CÍ.KurtSpang. «Semiofogíadetjuegodepalabras»,en MA. GarridoGattardo(ed.).pp. 295-304. ¡e. 3t)l.
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A lo que respondeel otro:
—¿Y quéhagoyo enSevillaa las seisde la mañana,y sin conocera nadie?18

(2) Una señoraancianaentraen la farmacia:
—Quieroácidoacetilsalicílico.
—¿Acidoacetilsalicílico?—preguntael farmaceútico—.¡Ah, sí! Ustedquie-

reaspirina,¿noes eso?
—Eso es.¡Nuncameacuerdodel nombre!

LApud. JoséPolo: Lenguaje,gente,humor...Materialespara unaantología

seenanticaespañola(Madrid: Paraninfo,1973),p. 98]

Chistesverbaleso deformasoti
(3) ¿Sabespor qué los de Lepeno puedenver a los de Ayamonte?PorqueAya-

monteestádemasiadolejosde Lepeparapoderverloa simple vista.
(4) Papá,papá,¿quées unahipoteca?

— ¡Quéniñomástonto!Todoel mundosabequeesdondeseguardanlos hipos.
Li. TapiaRodríguez:Chistesde Lepe.ColecciónPapagayo(Madrid: Edicio-
nesde hoy 5. A., 1993),pp. 43 y 152]

ChistesJronterizosson:
(5) Un cojo y un ciegoseencuentranenla calle.

El ciego: —¿Cómoandas?
El cojo: —Puesya lo ves,muy bien.

(6) Papá.papá,¿dóndeestáEl Cairo’?
—Pregúntalea tu madre,hijo, quetodolo guarda.

Es frecuenteen loschistesla repeticióndeunapalabrasin medio alguno,comoen
los ejemplos (4) y (6) ~apá, papá), fenómenoque,producidoen un mismo verso,la
retóricadenominaepizeuxiso iteración.

TÉCNICAS DEL CHISTE ORAL

Anteriormentehemoshabladode lasexpectativasqueseva creandoel destinatariocon-
foríneavanzael enunciadooral, y dela sorpresacomofactor importanteenlo humorísti-
co. EscribenBrown y Yule que«siesla primeravezquealguiennoscuentaun géneroespe-
cial de chiste,seguramenteignoraremosel tipo de respuestaapropiada.Pero la segunda
vez, sin embargo,nossentiremosmásconfiadosanteloquenosespera»LGillian Brown y
GeorgeYuie: Análisis deldiscurso(Madrid: Visor, 1993).p. 901. Y, ciertamente,cuando
un destinatarioseenfrentaaun chisteenformadecualquiervariantedeacertijo,por cono-
cerde sobrala fijación de su técnica,se sientecapacitadoparaintentardar unarespuesta,
aunqueseaerrónea.Algo parecidonosocurrecon los chistesque llamamosverbales,en

>8 En el coloquio de estacotaunicación e] profesor José Polo me apuntó que él sabía este chiste con la
variante del añadidee sin c-o,toe-er a nadie, que no ñguraba en el manuscrito que presenté en el Simposio y que
thtera gtestesametíte incluyo. ¡eeerque es cierto que gana en gracia.
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forma narradao dialogada,porque,mientrasnoslos cuentan,intentamoshallar el juego
verbal, fijándonosen algúnelementolingúisticodel armado quepuedaservirdepretexto
para llegara la disvunciótc. Sin embargo,los chistesinlelectualeso de contenido nossor-
prendenmás,sonmásdifíciles deprever,dadoqueladisyunción, esdecir, la incoherencia
o el errorpropiamentedicho,no se fundamentaen lo verbal,enel discursoprevio,sinoen
el propio hecho(porincongruente),o enel mismoprocesopsíquicode la respuesta(yasea
por desplazamiento,desatino,errorautomáticoo, incluso,por serde unalógicaabsoluta).

CHISTE INTELECTUAL O DE CONTENIDO

En el casodel chiste (1), el del vendedorde coches,se rompe la máximade Once
«Searelevante»,puesen la respuestadel comprador(c<¿ Yqué hago yo en Sevilla a las
seis de la mañana, vsi~a coccocer a nadie.

9»), al no haber imíeíic:atura,simplementeno
sehabladeacuerdoconel tema,ni serealizala itcj~re/ccia deque el cochetiene la cua-
lidad de serrápido: la respuestase centraen las indicacionesde tietnpoy lugarque le
dio el vendedor:estamos,pues,anteuti casode desplaza/nieneo.

En el ejemplo(2), de la señoraqueentraen la farmacia,lochistosoradicaenel hecho
de lo incongruenteque resultarecordary pronunciarcorrectamente«ácido acetilsalicí-
licce» y no sercapazdememorizarla palabra«aspirina», defonéticamássencillay esca-
socuerpo.Casosopuestossonlos siguientes:

(7) En unaconsultaun señorle preguntaa otro:
—Oiga,¿ustedpor quéestátan gordo?
—Es que no discutonunca.

Hotubre! Serápor otracosa.
—Bueno,puesseráporotracosa.

(8) Un ancianode ochentaaños,se encuentraa un amigo en la calle:
—Me hecasadocon una mujer de veinte anos.
—Pues,prepárate,porquete los va a poner...
—Mira, mira... Más vale un bombónparados,que una momiaparauno.

En éstos lo chistosoresideen lo congruentedela respuesla.En (7) ademásde la
cohesion(otra cosa,conrespecto)ano discutir),existeunaperfectacoherencicí(«Bueno,
puesserá por otra cosa», con respectoa «Nuncadiscuíee>e)l9.En (8) la respuestadel
ancianodenotala previareflexión queya se habíahecho,analizandoel pro y el contra
del pasoqueibaa dar,y su decisiónde aceptar,quizáspor su edad,la casisecotrainfi-
delidaddesu futura mujer. Además,aparecenmetasememas,Ireeposele la serieneetafó-
reca (cebombón», «momia») rCf. JA. Mayoral y Ramírez,p. 228]

Igual de lógicaresultabala respuestadel chiste(3) a la preguntaprevia(¿Sabespor
quélos de Lepeno puedenver alos de Ayamonte?),peroenél ya interveníalo verbal,
pueshabíaanebigiledad(ruptttradela máximadeMane-’/a)conel doblesentidode«no
poderver» (el literal ‘no sercapazdever’, y el figurado ‘detestar’).

‘e cf. J - Lyeens: Lengecoje. sigecificadee y e:esectexcee, ¡e. 201 -
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Citamosun ejemplomás:
(9) Dosamigosquepasean,observanen la calleun granletreroluminosoqueanun-

cía unacasade prostitución.Uno de ellos,queno haestadonuncaenun local
deestetipo, decideentrar.Al abrirseencuentraenun distribuidorcontrespuer-
tas. En unase lee «Rubias»,en otra «Morenas»,en otra «Pelirrojas».Decide
pasarala derubias.Al abrirse encuentraen un distribuidorconotrastrespuer-
tas, En unadice «De 1 ‘50 a 165»,en otra«De 165 a 1’80», en la tercera«De
1 ‘80 a 1 ‘90». Abre la de ¡‘65 a 1 ‘80. Al abrirseencuentraenotro distribuidor
con trespuertas.Enlaprimera«ltalianas>~,en la segunda«Francesas><eti la ter-
cera«Españolas».Abre la defrancesas.Allí se encuentraen otro distribuidor
con ott-astt-es puertas.Enla primera«Medidas:90-60-90»,en la segunda«85-
60-85»,en la tercera« l00-70-100>e.Abre laprimeray seencuentraen otro dis-
tribuidor contrespuertas.Enla primeraselee«Salidaae/Goya»,en lasegun-
da «Salidaa el Felipe II», y en la tercera«Salidaa el Narváez».Sale por la
primera,quees por la quehabíaentrado,y allí estabael amigo.quepicarona-
mentele pregunta:
—¿Qué?¿Cómote ha ido? ¿Cómoerala chica?
—Mira, prostitutasno hevisto ni una...Pero... ¡Quéorganización,chico,qué

organtzacion.
[Chiste aportado,de vivavoz, pormi compañeradedepaitamento,Dra.Del-
gadoCobos1

Aquí el carácterchistosolo provocano sólo el hechodeno enfadarseporhabersido)
timado,sino la alabanLaquehacedel local porunacualidadque, ciertamente,llama la

atención,peroqueacualquieraen la misma situactón,dadala finalidadquepretendía,
no le seríasuficienteparadejardepotierel grito en el cielo. Porotra parte,formalmen-
te presentaloque.al estudiarcomposicionesenverso,enretórica,y dentrode las liga-
ea.’ te.vtuales. se denominaequivalenciacextual o isetextenca.En estecasose tratade
cmiijúrez textual (ecAl abrir se encue/ctrel en un distribuidor con tres l)ue/1a5»). En otros
chistesel esquemade repeticiónde carácterintermitenteo discontinuopuedeaparecer
al final de cadasecuencía,con lo quetendríamosunaepc7áratextual,denominadapor
Herreray Corteasepímone.[Cf. JA. Mayoral y Ramírez,p. 211].

En el siguienteencontramosun chistede los que Freudllamacaracterizantes:
(lO) Pepe,creo)queel Gobiernova adecretarque,el añoqueviene,trabajemossólo)

los le-tues,

—Pero...¿Todos?¿<Nocaeráningunoenfiesta?

Aquí hay un esfuerzopor ilustrar, con un ejemplohiperbólico,la aficióndel pueblo
español.et general,a las fiestas,puentes,y todo aquelloque le libere de trabajar.Pepe
pasaporalto la noticiaglobal, comonovedad,e, incluso, el adveibio~<sólo»,quepare-
ce ser se-tficientepara su interlocutor, y responde,eeutomóíiccemente,con su pregunta
constantealo largo del añolaboral,
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Veamosun ejemplomás:
(II) Un hombrese presentaenunacasa:

—¡Hola! ¿Quéhay?¿Cómoestáusted’?Verá..,yo soyel compañerode trabajo
desu marido.

—Puesdígameusted.
—Nada.,,que veníaadecirle lopreocupadosqueestamosporqueresultaqueesta

mañana,a sumarido,quees un desastre...ya sabeustedquetrabajamosen un
rascacielos..,pues...,bueno,ustedno sabequeyo soy,comosu marido,dePon-
ferrada...,puesverá...,sele hacaídola chaquetadesdela vigésimaplanta.

—Si, desdeluego es un desastremi marido, perono veo ningún problema,
apartede llevarlaal tinte.

—Bueno...,esque,cuandosele ha caído,la llevabapuesta.

En estecaso,el texto del caballero,hastasuúltima intervención,rompecon muchas
máximasde Grice;en primerlugar, no se informa todolo que se tendríaque informar
(Cantidad),en segundo,se estáafirmando algoqueno escierto literalínente,ya que el
que informaconocela muertedel marido (Calidad),y. finalmente,no es claroni breve
(Manera)20.En relaciónconla rupturade la Máxima de Manerahay quehablarde lo
queen retóricasedenominainíerposic’ióno paréníesis.esdecir,figura depenseemiento
o neetatextemapor adición ¡Cf. J. A. Mayoral y Ramírez,pp. 178-179j,a la que res-
pondendossecuencias(« Ya sabeustedquetrabajamosen un rascacielos»y «Bueno,
ustedno sabe que vee soy, ceemo su marido, de Ponférrae/a»).

Un último ejemplode chisteintelectual:
(12) Un hombreacudea unaempresatras leeren la prensaun anunciode trabajo.

El entrevistadorlo recibe:
—¿Quéañosde experienciatieneen la profesión?
—No. Ninguno.
—¿Taquigrafía?
—No. Ni idea.
—¿Cuantaspulsacionesen mecanografía?
—No..., si yo no séescribira máquina.
—¿Idiomas?
—Tampoco.
—Perobueno,¿usteda qué ha venido aquí’?
—Pues...a decirlesqueno cuentenconmigo.

Aquí es laexcesivacortesíadel hechomismo lo queprovocalo chistoso),y cornose
puedecomprobar,tantoéstecomo el restode los chistesintelectualescitadospueden
sertraducidossin problemaa otraslenguas.

20 CL M.’ V, EscandelíVidal, ¡e. 165.
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CHISTE FRONTERIZO

En el casode los chistes fronterizos,existe unabasecomún con los intelectuales,
pero) hay tambiénalgún elementoverbalen el armadoqueprovocala disyunción.Así
ocurríacon los verbos«andar»y «estar»en nuestrosejemplos(5) y (6), el del ciego y
el cojo, y el del niñoquepreguntabaal padredóndeestabaEl Cairo.

Al mismogrupoperteneceesteotro:
(13) Un ministroespañolvisitaun paísafricanoy, estandoconunosniños,pregunta:

—¡Oiga! ¿Estosniños cómoestántan delgados?
—Es que no comennada—respondeel guía.

Y dirigiéndosea los niños, les dice:
—Pues,¡hayquecomer,niños, hayque comer!

Lo chistosovienedado por la exhonacióntan desatinada,dadoqueno se tiene en
cuentael contextode situación, lo que Hymesllama marcoy Todorovcontextopara-
digmático(se tratadeun paísquepasahambre,por carecerde recursos).Pero,además,
existeunadisyunciónbasadaen los elementos«no comernada>~,frecuentementeusa-
dospor las madres,en nivelessocialessin problemaseconómicos,(«esteniño no me
comenada»),a lo que sueleresponderse,precisamente,con la frase utilizada por eí
ministro.Así pues.lo quehayes unadesviación,medianteun error automáticoporten-
denciaa recurriral empleode espresiceneshechas

2t.
Tambiénesteotro presentadesviación,conempleode unaexpresión,bastantecomún

enel hablacoloquial,querespondea la estructurasi + indicativo + que+ subjuntivo,y que
contieneel rasgode indiferencia,comúna algunasexpresionesde sentidoconcesivo22:

(14) Un ancianode ochentaañosvisita a sumédico:
—Doctor, ¿quéle parece?Me voy a casarcon una mujer deveinte años.
—¡Hombre! Eso puedesermuypeligroso.
—¡Bah!... ¡Sise muerequesemuera!

Tambiénesfronterizoel siguiente:
(15) En la marisquería:

—Camarero,estasgambasestánrotas.
—Es queson tan frescasque sepelean.
—Pueshabermetraído la vencedora.

LDon Pío. Cinta]

Es un chiste intelectualpor la ingeniosasalidadel camarero(«tan frescasquese
pelean»), que achacael mal aspectodel mariscoprecisamentea una causacontrariaa
la que su aspecto)da a entender;perotambiénes verbalporquehay un elemento(«pe-

2> Cf. A. M. Vigara Tauste: Moefosieeeax/s del es¡eañol coloquial, ¡e. 255.

-7 Salvador Fernández Ramírez ya se releria al sentido del acto desiderativo, subyacente en el subjuntivo
eeenceste’ee, como un acto de /nlcib/c/e5n de la veeluntad y citaba casos como Sime duele que ene duela ICI. 5.
Fernández Ramírez: Grantdtioa española, IV (Madrid: Arco Libros, 1986). pp. 360-3611 También puede con-
sultarse mi atttculo,« Inhibición o indilerencia: Rasgo común a expresienes de sentido concesivo»
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lean»)queprovocala respuestadel cliente,que en lugarde decir«Habermetraído la
queestus-’iera ente/-el» dice «la vencedora», másacordecon el vocablopelear.

En el que transcribimosa continuaciónladisyunciónprovienede la entonacióecdel
arneado:

16) ¡Jo)!. papá,¡Quéteejadailevees!
—Puesveráscómo tu nadrele ponealgunapega.

La entonaciónes interpretadacomoadmirativa,en lugarde intensefle-adoradei sus-
tantivoy recriminatoria de la acción.

CHISTE VERBAL

Son éstog1 os et e nrúsontan tejen i casnWw variaclao y a ellas noÑ vainosareferir tra—

tándolas,comovenimoshaciendo,y desdela doctrinadela elocuciónretóricaclásico-
occidental,segúnla obrade JoséAntonio Mayoral y Ramírez:Figuras retóricees.

• Una de las técnicasque ya hemoscitado,si bienno la másutilizada,es la níani-

pu/aciónen lapuntuacióny acentuaceon:
(17) Aquel que telegrafió

—Señormuerto,estataj-de llegamos
en lugarde

—Señor,muertoestá,tardellegamos.
• En lo quese refierea la fonética,encontramostodosaquellosacertijosenlos que

se parodianidiomasextranjeros,de rasgosfónicosconocidosy caracterizadores,aten-
diendoa su sienilitudfótuica cote palabrasdelespañol

23,del tipo:
(18) ¿Cómosedice, enchino, perrocon farol?Can con quinqué.

Li. L. Cartery C. Fernández:El acertcjero..p. 1191
• Poronomatopeyaseexplicaesteotro que,además,muestraun intentodepre>.so-

popeva:
(19) Un nuevorico llegaa Paríscon su patoy sucerdo,El primerdía le diceal pato

que le va a llevara hacerturismo,
—Mira, éstees el Arco del Triunlo.
—Cu ac-

—Esedeahí. Y ésaes la TorreEiffel.
—Cuac,cuac.
—Esadehierro,
—Cuac,cuac,cuac.
—Jo. ¡Estepatoes un ignorante!

23 Véase, además, la traducción hamorística de frases del latín en Entique Meentero Cartelle: «El latín y el
homeer eti la lengua cosloquial’>, en Verba, 5 (1978). Pp. 397-4(12.
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Al llegaral hotel le diceal cerdo:
—Mañanate toecaa ti hacerturismo.
—Oinc,
—¡No, hoy no, mañana!

[J. TapiaRodríguez:Chistesde Upe. pp. 87-89j
• l)entro de lo que en retóricase denominanlicenciasJónológicaso meteifonemas

[Cf? J. A, Mayoraly Ramírez,pp,41-57] distinguimos:
Meleepíasmo por sustitución defónema.esdecir,antítesiso anlileseon,encontramos

en el siguiente:
(20) Un gangosoentraen una tienda.

-—Por favor, meda dos ‘condeenes-

—Con esacara,hijo, con uno te sobra.
—¿Sí?¿Y el otro zapatocon quéme lo ato?

¡ Antena3 TV,, «Genioy figura», 5-12-1994]

Aquí la alteracióndela constituciónfónica( r —* n) sedebeal etuisor,queesun per-
sonajegangoso,por lo> cttal su pronunciacienprovocala aproximaciónfónica; lo tuismo
sucedecon la alteración( m —* p) en el siguiente:

(-21) Aterriza un platillo volanteenel campo. Bajandosestraterrestresy le dicenal
campes’no:

—Venimos de Marte.
A lo queresponde:

—¿De ‘nearee’ de quién?
Un mete/pías/nopeercedicióte en posicióninicial, esdecir,prótesis,explicaesteotro:
(22) En la escuela,la maestra,que tiene un enormedolor de cabeza,pregunta:

—¡Jaimito! Presentede indicativo del verbonadar.
A lo que respondegritandoel muchacho:
—Yo nado,tú nadas,él nada..
Y la tnaestíale interrumpe:

—¡ Jai mito,más bajee!
E, igualmentea gritos, dice:
—Yo buceo,tú buceas,él bucea...

Hablaremosde metaplasmos,por seguircon la terminologíade la retórica, a pesar
de que no esténpresenteslos dostérminos,como enesteúltimo ejemplo (bajo/abajo).

Debido a ultracorreccion,en el siguientetenemosun metaplasmopor supresioncc)n
secece/efce:

(23) En ttn restaurante.
—¡Camarero!¡ Estepan esícíbIci/edo!
—Pues¡dígaleque se calle!

[J. TapiaRoxlríguez:ChistesdeLepe,p. 1431
Melapleesenopor supresión, con sí/ecopee de fonema,presentaéste:
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(24) Ella: Eulogio, dime algo romántico.
Él: El AcueductodeSegovia.
Ella: ¡Romántico,Eulogio. no románico!
U. TapiaRodríguez:ChistesdeLepe,p. 179]

Tambiénenetaplasmoporsupresión,peroenestecasopor a~eócopedesílaba,encon-
tramosen:

(25) ¿Enquésepareceuna iglesia ala cárcel?
En que la iglesiatienecapillay la cárcel¡tieneca’pillo!

[Chisteaportadode viva voz,por la Dra, DelgadoCobos1
• Veamosahora[oquela retóricallamaequivalenciastónológicaso isofonemas¡CL

J. A. Mayoral y Ramírez,pp. 59-78]. Un intentode anagramahayenel siguientechiste:
(26) Una mujerde aldeavisitaal ginecólogodeunagranciudad:

—Doctor, doctor, que el médicode mi aldeame hadicho que tengo«¡¡tasis»
[Sífilis 1

—Voy a reconocerla.
Cuandoestáen ello, le dice:
—Hija, fila sis, fila diez y patio de butacascompleto.

[Don Pío. Cinta]
• Algunoschistespresentanlo queenretóricasedenominanlicenciasenorfoló-

gecaso metamorfeenas¡Cf. J. A. Mayoral y Ramírez,pp, 79-981, porquese fun-
datuentanen la derivación y composiciónde palabras.Seríael casode los tres si-

¡entes:
(27) Era un hombretan triste, tan triste, y tanborracho,tan borracho,que siempre

estabamelcelcólico.
Este,conformadetantán, aunqueaquísin el carácterhiperbólicoquelo suelecarac-

ten-zar,muestraunapalabramixta por condensación[Cf. 5. Freud,p. 181, basadaen el
esolónemasimiíic-adencia(en -cólico) de los términosmeleencdflicoy alcohólico, éste
último, además,con sinéresis,

(28) A alguienqueintentapulir una fraseque acabade escribirle dicen:
—¿Quierespeeleo?
A lo que responde:
—No, yo poescrebee.

[A. M.a VigaraTauste:Morfosintaxisdel españole-celoquial, p. 299]

Es evidentequeresultaimprescindibleel contextosituacional(del actocomunicati-
yo quese produceen el mundoficticio del mismo chiste)paracomprenderla segmen-
tación arbitrariadela forma existenteen el co-textoinmediato(jeo-leo), a partir de la
cual se creala segttnda(po-escribo).

Un tercerchiste,por composicióndepalabra es:
(29) —¿Sabes’?-Me voy a metera conepresareo.

—Dirás a empresario.
—No, no,que me voy a dedicara hacercompresas.

[1. Tapia Rodríguez: Humor de Tepe(Barcelona:Edicomunicación5. A.,
1989),p. 38)
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En estecasoel sufijo -ario sirve paracrearunanuevapalabra,cuyacomposición
pareceajustarsea las reglas,y sefundamentaen la analogía(empresa/empresario,com-
presa/compresario),coninflujo de lasimilie-adencia(en-esa)que producenambossus-
tantivos24.

• Teniendoen cuentalos juegosdepalabras [Cf. J. A. Mayoral y Ramírez,p. 99-
123], podetuosdistinguir:

Chistescreadossobredilogía con susvariantes:
Dospalabrashomotónicas,perono homogrcificas.

(30) En el confesionario,
—¿Quépuedohacercon mis pecados,señorcura?
—Ora, pecador.
—Lastres y cuarto,pero¿quépuedohacercon mis pecados’?

ji. TapiaRodríguez:ChistesdeTepe,p. 148]

Dos palabrashomofónicasy hoemogróficas,queesel modelomásusado,y queres-
pondeapolisemiao a hamonimia,si bienen ocastonesla fronteraentreambasesdifu-
sa25.Los términosentrelos quese producela relaciónpuedenserverbos, sustantivos,
O susOaeltivo y adjetivo.

~‘ Converbo:
(3 1) Dos borrachosen la calle:

—¡Oye!,tomamosun taxi.
—No, no. Yo no quieromezclarmas.

[Anrena3 TV, «Genioy figura», 5-12-1994]
(32) Uno le comentaaun conocido:

—¡Quédisgusto!Fui el domingodecazaconun amigo y, de repente,un león.
Chico..,Seen-zarzaconmi amigoy éstemedice:«Dispara».Y ¡fíjate!: no tenía
película.

* Consustantivo:
(33) Un hombreva a Correosy preguntaen una ventanilla:

—¿Esaquídondese paganlosgiros?
—Si—le respondeel empleado.
—¿Quéme da por éste?

Como puedecomprobarse,es necesariala interpretacióndel gesto(vueltade 3600
sobreun solopie) para la comprensióndel chiste,porqueel deicticono es suficiente,y
además,de estamanera,ganaen fuerzaexpresiva,aumentandoel efectohumorístico.

24 Acerca de este tipo de ctetaposichenes véanse A. Ms’ Vigara Tauste: Mor/hs-ineaxisdel español coloquial,

¡e. 296-313: y Mario García-Page: “‘Barbarismos’, Algunos ejemplos de creaciones insólitas», en BJ?AE,, 72,
Cuaderno ‘56 <1992). pp. 349-374. Sobre ostras lúdicas teertaaciones de palabras. en el español de Méjico,
puede consultarse Juan Manuel Lope Blanch:«Algunos juegos de patabras cocí español dc México». en LEA..
2 (1980). pp. 219-243.

25 Cl. i. Lyons: Lenguaje-. s- igeeific-cte/o y conecotee, pp. 49—53.
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No hayqueolvidarquecontarchistesseinscribeen unasituacióncomunicativa(la real,
y la ficticia del chiste),y como dijo Abercombie«Hablamoscon los órganosde fona-
ción,peroconversamoscon todoel cuerpo(...) Los fenómenosparalingílísticos(...) apa-
recenal lado de la lenguahablada,interactúancon ella y juntosproducenun sistema
total decomunucacion,..»[Apud. /. Lyons: Se/nántica<Barcelona:Teide, 1980).p. 641

(34) Uno viene de Alemaniay seencuentracon un atuigo:
—Me he traído tuedio millón denecerco’ patahacermi casa.
—¡Jo! Y ¿,paraqué vas a ponertantasventanas?

[J.Tapia Rodríguez:Chistesele Tepe,p. 621
* Entresusrantivoey adjetivee:
(35) Un individuo en paroforzoso le dice a un compañerode infortunio:

—Tengoalgunascosaspendientes.
—Puesyo, ni zarcillos.

en dondeel juegode palabrasprovienede la «homonimiadel adietivo(estar)pendien-
te (= ‘teneren perspectiva’)y el sustantivopendiente(arracada’,que tiene mayortama-
ño y valo)r que un simple zarcillo)» LWerner Heinhauer:El hu/nori.sníoeen el españeel
hablado(Jenpe-eevisada.s-(-reacio/lesespontáneas)(Madrid: Gredos,1973),p. 691

(36) ¿Sabespor qué los dc Lepese ponentortugasen los ojos?
Porqueson lentilla,s-.
[J.TapiaRodríguez:Hunecerde Lepe¡

Esteotro, con formadeacertijo,es de carácterantropotnórfico,con intentodepro-
Sojeeepe? Va:

(37) ¿Quéle dijo la camisetaal calzoncillo?
Nada,porqueesmuda.
* Con acljelivo:
(38) En Lepeno hayparograciasal bardela Plaza.Ahíentrancienparados,y todos

saletac-eelocados,
Li. TapiaRodríguez:Chistesde Tepe,p. 184]

* En Oscasionespuedesermotivo de ambigíledadcualqttierotrapartede la oración.
Así ocurre con la formaseen los doschistessiguientes:

(39) ¡María! Quelas lente-lasse pegan.
—Pormí, comosi se inatiea,

(40) ¿Quéle pareceque los curasse casen?
—Si se quieren...

En el primerola técnicaesla interpretacióndesecomorec-íjero-o.en lugarde CO~()

se medio.En el segundo,tambiénla interpretación‘unos con otros’ es errónea.
— Chistescreadoscobrecaíambu/-,eti donde la secuenciafónica representauna

solaunidad lingílistica, peroequivalenteen su constituciónfónicaala sumade dosuni-
dadeslingoisticasdiferentes.Al chiste(4). el ole la hipo-tee-ce.añadimos:

(41) Erauno tan tonto, tan tonto, quecreíaque un ceindaeloeraun perroregalado.
TapiaRodríguez:Ru/flor deTepe,p. 691
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Chistescreadossobreparonomasia.Poradición (re-) es el siguiente,enel que ade-
máshay onomatopeya:

(42) l,Jn hombrese acercaa otro que estávendiendoun burro:
--—¿Cuántovaleesteburro?
—Ustedregatee.
—Miau, miau, miau. ¡Cuántovaleesteburro?

Li. TapiaRodríguez:Chistesdr Tepe,p. 157J

Chistescreadossobreretruécano,entredosfrasesen las queestánlostérminosinver-
tidos, formandosentidoscompletamentedistintos:

(43) No eslo mismotomarel metroenlaPuertadel Sol,quetomarel sol en la puer-
ta del metro.

Li, L. Garfer y C. Fernández,p. 272]
Chistescreadossobreanfibologíasinlacuca.
Es cierto que otras subclasesquehemosvenido tratandomostrabanuna ambigñe-

dad,que.tompiendola máximade neane/adeCrice. era la queproducíael efectochis-
toso,peroeradetipoléxico individual. A la quenosreferituosenestepuntoesa laambi-
giicdaddeest/-u(turassintácticas,susceptibles,por lo tanto,de-unadobleinterpretación.
Recuérdeseel ciemplo (3), con la estructura«no poderver»,

Consintage/Ja nominal:
(44) En la calle,

—Porfavor,¿lamaneramásrápida para llegara la Cruz Roja?
—Pues...poniéndoseen mitadde la vía, cuandopaseel tren.

TapiaRodríguez:Chistesde Tepe.p. 1551

La ambigñedadla provocael términomanera,y lomismosucederíaconla ocurrencia
El /1-todo másreepido.?o ¿ Cóneo puede) llegar rápidamente 9; sería menorla ambi—

e,
goedadenun contextosituacionalenel queun conductorpreguntaseaun peatón,y, por
supuesto,desapareceríaconel usodeotro sustantivoqueindicaselugarpor donde,del
tipo ¿FI caminoneásrápido...? o sencillamente¿Por dóndepace/cellegar másrápida-
/nent 2

A continuacióncitamosotrosde estetipo, en el que quedareflejadala ambigliedad
de un sinlagtna,debido,en estoscasos,al usodepreposiciones:

(45) Dos queríanmontarun negociodezapatosde cocodrilo.
Se fueron a Africa y recorrieronel Nilo, desdesu nacimientohastael delta,sacan-

cío cocodrilos,Cuandoestabana unospasosdel mardice uno:
—Bueno,compadre,saquemosun parde cocodrilosmás,peto si éstostampo>-

co traenzapatos,nosvolvemosya al pueblo>.
Li. TapiaRodríguez:Humorde Tepe,p. 47]

(46) Dos amigos,despuésde muchotiempo, seven en la calle,
Uno encuentraal otro cabizbajoy deprimido,y le preguntael motivo. Elotro explica:
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—Puesverás.Mi mujerestácon el colesterolpor las nubes;a mi hijo le haatro-
pelladoanteayerun coche;mi suegrase haquedadoparalítica;y, pararema-
te, la fábricahacerradoy estoyen paro.

—Jopé,chico, y ¿,notienesnadaala vistee?
—¡Oye! ¿Quéquieresque tenga,cataratas?

[Don Pío,Cinta]

La variedaddeefectosdesentidoquetienecadapreposición,dentrode los tresvalo-
resgenerales(espacial,temporaly nocional)26,es un recursotécnicobastanteemplea-
do en lacreacióndechistes.En (45)aparecela preposiciónde, unade las máscargadas
de valores,puescomprendelos de las latinasab, ex, de, y de los casosablativoy geni-
tivo27. En (46)es la preposicióna del sintagma,en el armado, la que producela des-
viación y disyuncióninterpretándolacomoen, por crucecon otrasconstruccionesstmt-
lares,del tipo «¿Tehadado algoa la cabeza?»Por tanto,en nuestroejemplo hay una
oposiciónde sentidoa/en que no se respeta.La expresiónTenera la vista entroncacon
otrasestructurasque vemosa continuacton.

Chistesque en el lexto incorporanestructurasfijas, que tienen un valor concreto
comotales,y a las que-seles da unalectura literal de-cadauno de los términosque las
componen,o viceversa:

(47) ¿Sabespor qué la pía-zadetoros de Lepe-estáinvertida’?
Porqueobligarona los matadoresa dar la vueltaal ruedo.

[J. TapiaRodríguez:Chistesde Tepe,p. 291
(48) ¿Sabespor quélos de Le-pe no se metenaboxeadores?
Porno dar golpe.
[Ibid., p. 44]
(49) En lacalle.

—Buenosdías.¿Quieresertestigo deJehová?
—Pero si yo no he visto el accidente.

[Ibid., p. 147]
(50) Seencuentrandosamigos.

—Chico...Entrepitosi-fiautas meacabodegastarun millón depesetas.
—Pero¿enqué?
—Te lo acabode decir. Medio millón enpitos y mediomillón en flautas.

• Ya dentrodelas licenciassemánticaso enetasememas[Cf. J. A. Mayoral y Ramí-
rez,pp. 223-2551encontramoschistesquepresentanla técnicade creaciónbasadaen
tropos de la seriemetonímica.

Metonimiapor causainstrumental’presentael quecitamos:

25 Cf, Bernard l>ottier: Liet gti (atiere enoderna vj?lologiee lti.syecíetica (Madriol: Grcdos, 1970), pp. 144-153.
27 Cf, María Luisa López: Pmhl eneas y neeteodo,s en el a,teílisí.s ele preposiciones (Madrid: Gredees. 1972),

pp. 93-126 y 135-136.
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(51) Dos amigasqueno se venhacetiempo.
—Chica,estoymuerta,porquedesdehacedosañosestoyentre la espaday la

pared.
—¿Y eso?
—Puesque tengodos novios, uno que se dedicaa la esgrimay otro que es

albañil.
Metonimiade continente-contenido:
(52) Dos amigosse encuentran.

—¡Oye! ¿Túhacesmuchoel amorcon tu novia?
—Tipo frutero.
—¿Cómo?
—Si, hombre,de uvasa peras.

Finalizamosconalgunoschistescuyatécnicade creaciónestáfundamentadaen las
distintasvariedadesdela lenguaespañola.

(53) En unafamilia del surdeHuelva, la madrepreguntaa sushijos:
—¿Quéquieressercuandoseasmayor?
—Yo quiero ‘cer’ médico.
—Yo quiero ‘cer’ ‘profezor’.
—Yo quiero ‘cer’ bailarina.
—¿Y tú? —preguntaal máspequeño—.¿Quéquieres?
—Yo quiero ‘cerveza’.
[Chisteaportado,de viva voz, por la Dra. DelgadoCobos]

(54) Un hombreentraen una farmacia:
—Porfavor. ¿Meda Cuélgate?
—No, no... Colgate.

— ¿Colgate?¡Che,vos sosargentinotambién!

En (53) el ceceosirve de basea la creaciónde la palabracerveza.En (54) aparece
el típicovoseoargentinocon la formade imperativo.

NOTA FINAL

En estetrabajodescriptivohemospasadorevistaa las máscomunestécnicasde
creacióndel chisteoral, en cadauna de las modalidades(chisteintelectual, verbal y
jroníerizee).Para ello noshemosbasadoen la nomenclaturade la doctrinadela elocu-
ción retóricaclásico-occidental,excelentementefijada en la últimaobradel profesor
JA, Mayoraly Ramírez.Tambiénhemostenidomuyencuenta,sobretodoenloschis-
tesmntelectualeso decontenido,el enfoquepragmático,sin el cualdifícilmentepodrían
explicarse.

Quizássehayanquedadoenel tinteroalgunastécnicas,peroseráparaotraocasión.

UniversidadComplutense
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